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RESEÑAS 

¡Aleluya, en Cúcuta ha 
nacido un poeta! 

Poemas para una fosa común 
Ramón Cote 
Amao Ediciones . Madrid, 1984,64 páginas 

La reseña bibliográfica - género me­
nor patéticamente armado de con­
textos y antecedentes- está despro­
vista de perspectiva histórica, esa 
forma prestigiosa del prejuicio . So­
metida a la inmediatez del libro , cir­
cunscrita al análisis, se diría que el 
pudor de la reseña consiste en no 
permitirse sino la crítica desmenuza­
dora y evitar el entusiasmo. 

Pero aquí lo principal es el entu­
siasmo ante un bello libro. Deslum­
bramiento que no disminuye con las 
lecturas posteriores, aun aquellas 
realizadas bajo la lupa del oficio hu­
milde - y siempre distorsionado- del 
reseñista. Deslumbramiento que re­
siste estas lecturas posteriores y que 
con ellas se refuerza, se llena de " ra­
zones". 

Lo principal aquí, en este breve 
libro , es que hay hermosos poemas. 
Tantos, que la muestra la propor­
ciona un certero azar: 

CARTA ROTA 

Lisboa me debe sus labios verdes 
y su vino trenzado en sus murallas. 

Alza tu copa profunda, asómate 
escondida en tu ardiente celosía 

para rodear el sueño de tus sílabas 
y morder contigo la fruta sagrada. 
Iza los estandartes hacia oriente, 
que una aldaba golpee tres veces 

seguidas cualquier puerta 
y que me abra de par en par el 

abandono para saber que por fin he 
Llegado a Portugal. 

Pronunciaré tu lento beso, al viento, 
y las jarchas caerán como ramas secas 

en el río . 
Abre tu nombre, dulce Lisboa, 

para soñar el día en que a mi sombra 
se la roben tus palomas. 

Hasta aquí la reseña -en cuanto 
"crítica"- no logra comenzar. Pero 
lo principal ya está escuetamente di­
cho: un bello libro, hermosos poe­
mas. Testimonio del entusiasmo de 

lector , acta de deslumbramiento. 
Luego están los contextos , los ante­
cedentes. 

Ya se sabe que la circulación de 
la poesía, al contrario de la novela , 
es semiclandestina . En cada país, en 
cada época existen los Eduardo Ca-, 
rranza , los Alvaro Mutis . poetas pú-
blicos, individuos que sobrellevan la 
posesión notoria de la etiqueta de 
poetas ; detrás de estos emblemas 
que cada época fabrica a su medida 
y a su modo(a) , hay un grupo inde­
terminado de más o menos anónimos 
escribidores y publicadores de poe­
sía, cuya cantidad -siempre equiva­
lente , por identidad , con la de lecto­
res de poesía- aumenta a medida que 
desciende la edad , hasta ubicar la 
mayoría en muchachos de veinte a 
treinta años: concursadores habitua­
les en los dos o tres premios anuales 
que se convocan en el país, asistentes 
a talleres literarios , imitadores de las 
voces en boga , editores de pequeñas 
y efímeras revistas que se financian 
solamente como demostración de 
que todavía existen los milagros. A 
este respecto puede decirse que la 
década del ochenta ha estado sig­
nada por la moda de la poesía . 
Nunca hubo en Colombia tantos con­
cursos, talleres , revistas, veladas, 
publicaciones y poetas como hay hoy 
en día . Nunca antes, tampoco, hubo 
tanta fosforescencia poética en las 
universidades , ni éstas apoyaron 
tanto a Bardolandia . De esta mane­
ra , nunca hubo en Colombia , por 
mera ley estadística, tantas probabi­
lidades de que surjan unas cuantas 
voces originales que renueven nues­
tras ya fatigadas retóricas. 

De hecho , la probabilidad ha ren­
dido ya sus frutos y es así como tres 
poetas nacidos después del 50-Jaime 
Manrique , Víctor Gaviria y Rubén 

PO ES fA 

Vélez- han ganado premio nacio na­
les de poesía y algunas voces más 
i0venes ya han publicado hermo os 
poemas, como Orlando Gallo Car­
los Enrique Ortiz y Rafael del Casti­
llo. 

De toda la nueva poesía colom­
biana , acaso el conjunto más valioso 
de poemas sea e l que Ramón Cote 
re unió con el título de Poemas para 
una fosa común. Frente a las (efíme­
ras) dicotomías que se presentan en 
la hora actua l de la poes ía colombia­
na, e l libro de Cote se lee como una 
(involuntaria y) perfecta síntesis de 
procedimientos, lenguajes y temas, 
todo galvanizado por una fuerza per­
sona lísima. que Claudio Rodríguez, 
en no ta Introductoria, llama ·' imagi­
nación emocionante '·. Allí está el 
poema en prosa . el recurso tipográ­
fico, la desbordada sensualidad de la 
imagen , e l poema narrativo donde 
la emoció n poética se transmite por 
acumulació n de elementos ; allí están 
los temas de la guerra y del destino. 
la (auto)biografía y la lite ratura. 
pe ro todo está al servicio de un uni­
verso poé tico person aL con1o medio. 
no como fin . De de la per pect iva 
del análisi , desmenuzándo lo, e l li ­
bro de Cote es notable por e l dorni ­
nio técnico que deno ta, po r e l taller 
que tiene. Si bien lo ante rio r puede 
predicarse de mucha poesía colom­
biana con similares es tándares de ca­
lidad técnica. lo verdade ramente no­
table de Poemas para una fosa co­
mún es que tales recurso e tén a l 
se rvicio de la poesía , que no haya 
autocomplacencia. ni piro tecnia . ni 
circunloquios . Traduciendo a hechos 
lo anterio r . . ignifica que en e ·te libro 
no sobran palabra ·. 

En Poernas para una fosa conllín 
coexiste un a visión desgarrada. dura . 
despiadada con la máscaras que 
adopta (y que son) e l poe ta , co n la 
sensualidad y la ce rtera imagin ación 
de las palabra que re fi eren al mun­
do. Do poema fin ale pueden bien 
mostrar e te contra. te . y cumplen 
bien la funció n de sustituir la-., pa la­
bras de la re eña con otras. m u y n uc­
va . de este nuevo poe ta nacido en 
Cúcuta e l I R de mayo de 1963 . 
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POESÍA 

MINA DE C ARBÓN 

Estas son las mudas colonias de la 
noche. las que aumentan tatuando a 

la sombra contra el monte. que al 
fondo - verde heraldo de la 

cordillera- divide el valle v decide 
desde su altura la orilla defin itiva de 

tanta cebada. Insisten sus 
relámpagos sencillos en la mirada, 
mientras la noche sigue desovando 

bajo un montón de ceniza 
sola este horóscopo de llama libre, 

fuego afuera de toda oscuridad. 

TESTIMON I O DE SOLEDAD 

Tu silencio alarga la mano 
com o el cuenco de esta luna m endiga. 

Tu callada evidencia 
vadea a toda hora la llu via 

por la que paso, 
tu vocación de azar. 

Tus ojos aún sin color para mis ojos. 
Tu voz es el espejism o de todos 

los pájaros. 

DARfO J ARAM I LLO A . 

Aurora pagana llena 
de sorpresas 

Este lugar de la noche 
José Manuel Arango 
Colcultura . Bogotá. 19H4. 142 páginas 

U no de lo poco axiomas que la poe-
í a to le ra , a pesar de las escue las y 

de los dogmático movimientos lite­
rarios . e la certeza de que las esté­
tica puede n ser tantas como poetas 
hay y de que e impo ible - y también 

ilícito- impo ne rle a un poe ta los cri ­
te rio que deben orie nt ar la cons­
trucción de us áspe ros o me lodiosos 
pe ríodos de palabra . Cada poeta 

ve rdadero, cada nueva voz. co­
mienza algo y no revela un co tado 
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de la realidad que in é l habría per­
manecido secre to. Esta labor del 

poeta como revelador de cosa que 

son ciertas y o n de todos pero que 

permanecían en e l oscuro limbo de 

las e nsacio nes y de los hechos . sin 

eme rge r a la conciencia, es admira­
bleme nte cumplida por José Manuel 

Arango. cuya voz es una de las má 
nítidas y singula res que hayan apare­
cido entre nosotros en los últimos 

t1empos. 
Poesía que discurre en un ámbito 

volunta riame nte limitado. poesía si­

tuada e n una regió n . en unos hábi­
tos, e n unas frecuencias de la natura­
leza, pro nto olvidamos sin embargo 

su carácte r local, porque e l poeta 
consigue, con la severa magia de su 

lenguaje, revelarnos lo que de venia­
dero y necesario para todos los ho m­
bres hay e n esos llanos, montes y 
calles po r donde discurre pe nsativo 

y siempre vigilante . José Manue l 

A ra ngo es un poeta que no dice todo. 

La a tmósfera total de sus poemas 

está ape nas sugerida por unos cuan­
tos e le mentos , pero su nitidez y su 
vigor no dejan lugar a vaguedad algu­
na . Como e n la poesía oriental, de 

la que también . sin duda, procede. 
aquí la sombra maciza de un árbo l 

sobre un muro blanco basta para dar­
nos la densa y agobiante quietud del 
verano, y e l paso solita rio por calles 

que tie ne n nombre de batallas nos 
hace sentir la extensió n de la ciudad 

nocturna tras cuyas puertas cerradas 

los hombres ha n descendido a un 

mundo prehistórico . 
Esta poesía nos deja la constante 

sensación de un espítiru alerta a las 
me nudas transfiguraciones que son 
el espacio y e l tiempo, un espectado r 

conmovido de las me tamorfosis del 

mundo. José Manue l Arango sabe 
que mirar es ta mbié n un movimie nto 

de l espíritu, y en su poema Ciudad 
nos hace compre nde r que ir por esas 
calles habituale es a l mismo tie mpo 

recorre r los planos sombríos de l 
a lma. Poesía para desdibujar un 
poco ese vano abismo que imagina­
mos e ntre nuestras a lmas y e l su­
puesto mundo exte rio r , e ntre la 
ajena realidad y nuest ras fantas ía~ 

inte rio res. Estos poemas no se mue­
ven e n e l límite entre la realidad y 

/?ES I ::ÑA S 

la me nte. viven de la fusión e ntre 

esas dos regio nes y de a llí , con fre­
cue ncia, la inte nsidad o nírica. es de­
cir real e inmedia ta. de sus imágenes. 

de sus hechos . 
Lo primero que nos impresiona 

e n estos poemas es la voluntaria y 

exquisita parquedad del le nguaje. 

Más sorprendente es. sin embargo. 
que mediante esa suerte de asce­

tismo e l poeta logre darnos tanta di­
versidad de te mas y una ta l ple nitud 

de sensacio nes . Su tono no es nunca 

cla moroso,-y lo cierto es que e l poeta 

tampoco canta, en e l sentido ondula­
torio de la palabra . Son poemas ha­

blados , casi sie mpre sere nos, aunque 

no re nuncian a la posibilidad de exal­
ta rse, como lo prueba ya el que abre 

e l libro Este lugar de la noche , donde 

(en una Antioquia que bien podría 
ser G recia o e l perdido Impe rio C hi­
no, po rque lo importante es la res­
puesta de las cria turas ante los fenó­
menos) se nos hace sentir e l regocijo 

pagano de los ho mbres ante la noche 
que llega, ante e l reto rno de sus an­
tiguos y sie mpre nuevos miste rios. A 

José Manue l Arango lo sobrecoge 
esa impresió n de vida que producen 
los movimie ntos físicos, e l viento, e l 

te mblor del agua , e l paso de las nu­
bes y el girar de las sombras bajo e l 
sol que alabea e n e l cie lo . Siente en 

los fenómenos a lgo como la huella 
de antiguas catástrofes y e n los há­
bitos de los hombres de hoy la per is­
tencia de los drama e ternos: 

repetido naufragio de los parques 
en el anochecer 

la hora en que cerrado 
por el roce de un ala 

sombría 
el corazón desciende a frías moradas 

A í. en aq ue l poema que comienza 
dicie ndo '' la casa que red uce la noche 
a límites", se ntimos en la so ledad de 
la noche e l e merger de pensamiento 
y de símbolos , como trozos que no­
taran de un hundimiento antiquísi­
mo , como i e l pa ado de todos re­
gresara a la vigilia de cada uno. Hay 

, , . 
e n esos versos una ra az mat1ca, una 
capacidad sagrada para percibir bajo 
la aparente trivialidad de los hechos 
ese sedimento de e te rnidad que todo 
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